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ECOS DE LA COMPAÑIA N.° 1 - ENERO DE 1984

Editorial

1984:
Año en que empezarán a aplicarse las Constituciones aprobadas.

Año de preparación de la Asamblea General de 1985,

Año de la beatificación de Sor María Ana y Sor Otilia.

En este año. los «ECOS DE LA COMPAÑIA», cuya misión es reflejar su vida 
presentarán cinco capítulos principales:

En la primera parte: acontecimientos importantes de la vida de la Compañía: 
en este mes de enero, la celebración del 350 aniversario de su fundación y 
unas reflexiones de nuestra Madre sobre las Asambleas.

En la segunda se nos dará un comentario de las Constituciones que nos ayude 
a profundizar en ellas: en este número de enero, el Padre Lloret nos presenta 
el Servicio a los Pobres, comentario de la Constitución 2.9.

Después de haber escuchado a Santa Luisa durante el año 1983, en éste nos 
pondremos en contacto con las primeras Hermanas. Fue su fidelidad, a través 
de numerosas y variadas dificultades, la que constituyó la Compañía. Iremos a 
su encuentro a partir de sus cartas a Luisa de Marillac.

Los Ecos de las Provincias seguirán informándonos de la vida de la Com­
pañía y esta información se nos transmitirá también a través de «Breves No­
ticias»: en pocas líneas se nos relatarán acontecimientos diversos vividos en 
las Provincias. En este número de enero, se pasa revista al año 1983.

La Compañía entra en una nueva etapa de su vida, nos repite nuestra Madre. 
Que este año sirva a cada una de nosotras para dar un paso decisivo por esa 
ruta del Amor tota) que nos señalan nuestras dos futuras Bienaventuradas, 
Sor María Ana Vaillot y Sor Otilia Baumgarten.
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29 noviembre
1633-1983

350° aniversario
de la Fundación de la Compañía

... Cada año. Señor, nos permites celebrar el día del nacimiento de 
la Compañía. Por medio de tu Hijo hecho Hombre, has dado a tu pue­
blo un nuevo mandamiento de amor y has concedido a San Vicente y 
a Santa Luisa el don de la verdadera caridad, para responder a las 
necesidades de los Pobres y trabajar por su salvación.

A nosotros, que buscamos las enseñanzas de su vida, concédanos 
continuar en el mundo la Misión de tu Hijo y arder en su caridad. Por 
Jesucristo Nuestro Señor.

Esta es la oración que elevó el P. McCullen, en la mañana del 29 de noviem­
bre, al comienzo de la Eucaristía que concelebró con 24 Sacerdotes de la Misión, 
entre los que se encontraban el P. Lloret, Director General, el P. Jamet, los Di­
rectores Provinciales de Francia, Africa del Norte, Bélgica y Suiza.

Numerosas Hijas de la Caridad llenaban la Capilla. Seis Hermanas Jóvenes se 
comprometieron totalmente en su respuesta a Dios y a los Pobres, por medio 
de los Votos que pronunciaron por vez primera.

El día anterior, una Hermana del Seminarlo había solicitado ser enviada a 
los Pobres, comprometiéndose a vivir la radicalidad en su donación a Dios.
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La Acción de Gracias tuvo su mejor expresión en el Prefacio:

Verdaderamente es digno y 
justo, bendecirte, alabarte y 
darte gracias, Dios eterno y 
Todopoderoso, en este dia 
de gozo en que celebramos 
el 350 aniversario de la Fun­
dación de la Compañía.

Tú has enseñado a San 
Vicente y a Santa Luisa a 
desvivirse en seguimiento de 
tu Hijo para evangelizar a 
los Pobres y ser así, en el 
mundo, verdaderos testigos 
de tu Amor.

Hoy nos invitas a vivir esta enseñanza evangélica de la caridad ajustán­
donos a las Constituciones, nuestra «Regla de Vida», tras las huellas de nues­
tros Fundadores.

Fortificados por tu Espíritu y atraídos por tu Amor, nos vemos impulsados 
a entregar nuestras vidas y nuestras fuerzas en tu servicio, por Cristo Nues­
tro Señor.

Por esto, con los ángeles y todos los santos, proclamamos tu gloria can­
tando: Santo, Santo es el Señor.

Como símbolo de este deseo de todas las Hijas de la Caridad, de confor­
marse a su «Regla de Vida», se habían ofrecido a Dios las Constituciones con 
el pan y en vino. La llama de cinco cirios, que representaban los cinco Conti­
nentes, era el testimonio de los Pobres y de las Hijas de la Caridad del 
mundo entero.

La oración después de la Comunión, pedia al Señor que haga «efectivo» 
nuestro amor a Dios y a los Pobres:

Que nuestra caridad encuentre en esta Comunión de tu Sacramento una 
renovación continua de nuestra fuerza, para que a elemplo de nuestros Funda­
dores, nuestra Fe se manifieste al exterior por nuestras obras y anuncie a 
fos Pobres la Buena Nueva. Por Jesucristo Nuestro Señor.



Homilía del Padre McCullen, Superior General

Queridas Hermanas, Queridos Cohermanos:

Un paseo de quince minutos nos llevaría de aquí al Sena, que confiere a 
ta ciudad de París un peculiar carácter y una gran belleza. Es el mismo río, 
que en forma de minúsculo arroyo brota del suelo en S. Germán-Fuente 
Sena (Saint Germain-Source-Seine), a 300 ó 400 kilómetros de la capital; sí, es 
el mismo río aquí y allá, con una diferencia, sin embargo: en la fuente, el 
agua es límpida y cristalina. Aquí en París, las aguas del río son caudalosas 
y profundas pero menos puras.

Esta mañana, nuestros pensamientos se concentran en la fuente, el manantial, 
de ese gran río que es la Compañía, río que, desde hace hoy 350 años, alegra 
a la Ciudad de Dios que es su Iglesia. Antes que cualquier otro sentimiento, 
lo que surge hoy de nuestros corazones y de nuestros labios, es la acción de 
gracias a Dios por todo lo que ha hecho en su Iglesia, Cuerpo de Cristo, en y 
por la Compañía... Pensemos en los miles y miles de Hermanas que a ella han 
sido llamadas y en los millones de pobres que por su medio se han salvado.

«¿Cómo a Yahvé podré pagar todo el bien que me ha hecho? La 
copa de salvación levantaré e invocaré el nombre de Yahvé» 
(S. 115, 12-13).

No podemos sino imitar al Salmista cuando meditaba en las épocas sucesivas 
de la historia de su nación. Cada meditación terminaba por el mismo estribillo:

«...Porque es eterno su amor... eterna es su misericordia» (S. -35).

Los principios o fuentes de los grandes ríos son casi imperceptibles; así 
también el comienzo de la Compañía. Vicente de Paúl y Luisa de Marillac cui­
daron amorosamente sus primeros pasos, su primer brote, y también lo hizo 
así el puñadito de aldeanas que Luisa recibió en su casa, tal día como hoy, hace 
350 años. iCuánto nos gustaría conocer más detalles de lo que aquel día ocu- 
rriól Pero nadie lo dejó consignado. No es sin embargo probable que el día 
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terminara sin una oración. Conociendo como conocemos a Santa Luisa, pode­
mos suponer que empezarfa su plegaría de la noche dando gracias a Dios, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, por cuanto había sucedido en aquel día. La devo­
ción a la Santísima Trinidad era uno de los rasgos más acusados de la espi­
ritualidad de Santa Luisa. Tampoco dejaría de honrar el misterio de la Con­
cepción Inmaculada de María:

•Creo y confieso tu Santa e Inmaculada Concepción...»

Y puesto que el fin para el que se habían reunido era servir a los pobres 
de Jesucristo, debieron encomendarlos a Dios durante aquella plegaria de la 
noche.

Es casi seguro que Luisa rezaría también con fervor por Vicente de Paúl 
a quien todas aquellas jóvenes conocían porque era él quien las había entregado 
a sus cuidados. Al verse rodeada de aquel grupo de aldeanas, Luisa se acor­
daría también indudablemente de elevar una súplica por el descanso del alma 
de la que unos meses antes había salido de este mundo para ir a fundar la 
Comunidad del Cielo, Margarita Naseau.

Así se terminó el primer día de existencia de la Compañía. Y vio Dios que 
era bueno.

En su curso hacia el océano, un río cambia, pero no de tal modo que llegue 
a separarse de su fuente. Así también la Compañía. La entrega a Dios para el 
servicio a los pobres, la sencillez, la humildad y la caridad constituyeron la 
límpida fuente de agua que brotó en la tierra de la Iglesia el 29 de noviembre 
de 1633. No transcurrió mucho tiempo sin que Vicente de Paúl Interviniera para 
respaldar la formación que Luisa de Marillac daba al grupo:

•Os diré, pues, queridas hijas, que el espíritu de las verdaderas 
aldeanas es sumamente sencillo: nada de artificio, nada de palabras 
de doble sentido... En las verdaderas campesinas se observa una 
gran humildad... Es preciso que os diga, mis queridas hermanas, que 
recibo un gran consuelo siempre que veo entre vosotras a las que 
tienen verdaderamente este espíritu... ¡Si, os lo digo, hijas mías, 
cuando me las encuentro por la calle con el cesto a la espalda, no 
sabéis la alegría que experimento! ¡Bendito sea Dios! (25 de enero 
de 1643, Conferencias. Ed. CEME, nn. 140, 141).

Muchas cosas han cambiado en la Compañía desde entonces. Tiene que 
ser así. porque, como hace notar el Cardenal Newman, «vivir es cambiar y vivir 
perfectamente es haber cambiado con frecuencia-. La Compañía tiene que cam­
biar, pero permaneciendo siempre la misma. Debe cambiar. Debe adaptarse a 
las necesidades de los pobres de la época y del lugar en que se encuentra. 
Debe responder a la llamada de la Iglesia. Pero, sin embargo, la Compañía debe 



seguir siendo ella misma, consciente siempre de que su origen reside en lo que 
el Espíritu de Dios operó en el alma de San Vicente y de Santa Luisa, y a través 
de ellos en la vida de aquellas primeras Hijas de la Caridad.

Los ríos son siempre puros en su fuente, pero van perdiendo limpidez y 
transparencia a medida que atraviesan las ciudades construidas por los hombres. 
Se ven mancillados por lo que la gente arroja a sus aguas, por descuido, irre­
flexión o egoísmo. Lo mismo ocurre con nuestra Compañía. Su pureza y loza­
nía se ven de continuo amenazadas por todo lo que arrojamos en ella como 
producto de nuestra flojedad, nuestra falta de mortificación y nuestro egoísmo. 
Sólo siendo puros, podemos dar vida a los pobres. Pureza en los pensamientos, 
en las palabras, en las obras, pureza de intención, pureza de corazón. Santa 
Luisa escribía en una carta:

•La pura Intención que (las Hermanas) deben renovar con frecuencia, 
de hacer todas las acciones por amor de Dios, les servirá de ayuda 
para conservarse en el espíritu que han de tener las verdaderas 
Hl¡as de la Caridad. Por último, les suplico que la distancia que las 
separa de nosotros no borre de su memoria el esmero en la práctica 
de nuestras Reglas y de las virtudes que deben tener las Hijas de 
la Caridad-» (A Sor Ana Hardemont, Escr. ed. 1983, p. 431).

En cierto sentido, Santa Luisa está ahora también distante de nosotros; y 
sin embargo, muy cercana: cercana en la persona de la que ocupa su puesto 
en la Compañía; cercana también en las Hermanas que sirven a los pobres con 
amor sencillo y humilde. Demos gracias a Dios de que sea así. Trabajemos por 
conservar siempre pura la Compañía para que pueda comunicar vida a los po­
bres que hoy se dirigen a ella como se dirigieron a Santa Luisa y a aquellas 
buenas aldeanas en los días que siguieron al 29 de noviembre de 1633. Sí, el 
río ele la Compañía regocija )a Ciudad Santa, la'Iglesia de Dios. «Regocijémonos 
y alegrémonos... porque su Amor dura por siempre».

«y el ángel me mostró un rio de, agua viva, clara cómo el cristal, 
que salía del trono de Dios y del Cordero,... en medio de la calle 
de. la ciudad...

El Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que escacha diga: Ven. 
Y el que tenga sed, venga, y él que quiera tome gratis el agua 
de la vida...» (Ap. 22, 1 ... 17).

Amén.
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Monumento conmemorativo del 350 aniversario 
de la Fundación de la Compañía

La celebración del 350 aniversario de la Fundación de la Compañía, estuvo 
marcada por la bendición de un monumento conmemorativo.

Se colocó una estatua de Santa Luisa 
con el libro de las Reglas de las Hijas de 
la Caridad, en el jardín pequeño, próximo 
a los despachos de las Consejeras Ge­
nerales. Este jardín, que antes se llamaba 
jardín de San Roque, llevará ahora el 
nombre de Santa Luisa de Marillac.

En presencia de numerosos Sacerdotes de la Misión e Hijas de la Caridad, 
el P. McCullen bendijo solemnemente la estatua de Santa Luisa y nuestra Madre 
Rogé descubrió la piaca conmemorativa.
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Son poco más de tres, pero llenas de celo. 
Inflamadas de amor y de santa humildad, 
dispuestas a morir si el Señor se lo pide 
antes que quebrantar su gran fidelidad.
Y San Vicente dice: • Hijas, hoy todo el Cielo 
contempla cómo nace una Comunidad*.

«Vuestro bien es el Pobre, el Pobre es Jesucristo, 
que os aguarda sufriendo en lecho de dolor.
que os pide más que pan. comprensión y consuelo, 
vuestra entrega gozosa como Amo y Señor.
Dadle, pues, sin contar el tiempo y vuestra vida: 
Vuestro quehacer será prolongada oración.*

±

I

El canto de las pobres aldeanas 
a modo de resumen 

de los comienzos de la Compañía, 
resonó 

a lo largo de la Jornada 
como un estribillo de acción de gracias.

La 1.* y la 60.* Superiora General de 
la Compañía de las Hijas de la Caridad.

Fotos: Sor Maríe-Geneviéve. 
Comentario: Sor Ellsabeth. 
Preces de la Misa: Seminarlo
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¿n la estela del 350° aniversario,
una nueva etapa de la historia

de la Compañía
Conferencia de nuestra Madre Rogé 
a las Hermanas de la tanda interna­
cional de Ejercicios —Noviembre de 
1983—.

El 29 de noviembre de 1983, fecha fijada por nuestro Superior General para 
la entrada en vigor de las Constituciones, se abre una nueva etapa en la his­
toria de la Compañía.

En torno a esta fecha, ya precediéndola, ya siguiéndola, una serie de acon­
tecimientos se imponen a nuestra atención. Dios los ofrece a nuestra reflexión 
para que los comprendamos e interpretemos, porque El es quien continúa «ha­
ciendo» la Compañía. Como San Vicente, también nosotras podríamos decir:

• No pensábamos... que la promulgación de las Constituciones fuera a lle­
garnos el 2 de febrero de 1983, bajo la mirada de la Santísima Virgen, haciendo 
posible su entrada en vigor en la fecha del 350 aniversario;

• no pensábamos... que esta entrada en vigor iba a ser seguida tres meses 
después por la Beatificación de nuestras Hermanas Mártires en Angers durante 
la Revolución Francesa, que nos pone ante la confirmación de lo absoluto de la 
entrega que hemos de hacer a través de nuestra «Regla de vida»... hasta el 
don total de esa misma vida;

• no pensábamos... que las primeras meditaciones sobre las Constitucio­
nes iban a ser, al mismo tiempo, una preparación para nuestras Asambleas 
Domésticas y Provinciales...

Tenemos que recoger esta especie de reto que Dios nos lanza. El espera 
un nuevo impulso de toda la Compañía para vivir en plenitud la vocación que 
nos ha dado. Quiere un movimiento continuo de conversión en los planos per­
sonal y comunitario para que crezca su Reino de Amor entre los Pobres. Ya 
todas o casi todas ustedes han recibido, en sus Provincias, las Constituciones. 
Son definitivas y expresan la voluntad de Dios sobre nosotras.
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UNA REVISION DE VIDA

Por eso, las Asambleas Domésticas y Provinciales no serán ya como las 
anteriores un examen de las Constituciones para precisar los puntos funda­
mentales de la vocación, sino un examen de nuestra vida para descubrir si es 
fiel al espíritu y a las exigencias de las Constituciones.

La preparación de estas Asambleas implica dar respuesta a tres Cuestio­
narios. Los tres temas que tendrán que meditar y trabajar, personalmente pri­
mero y después en comunidad, versan sobre:

• el espíritu de la Compañía,

• su misión de evangelización,

• el estilo de vida de la Hija de la Caridad.

Se trata, pues, de una revisión de nuestra vida cotidiana con miras a sinto­
nizarla con la voluntad de Dios sobre nosotras que se nos manifiesta en las 
Constituciones.

Después de la reflexión personal y de la oración, espero que nuestras Asam­
bleas Domésticas sean unas conversaciones fraternales sobre hechos de nues­
tra vida. Ya ven la importancia de descender a lo concreto para buscar la con­
cordancia con lo que constituye nuestra vocación en la Iglesia.

UNA CONFRONTACION DE NUESTRA VIDA CON LAS CONSTITUCIONES

En esta búsqueda de concordancia, es muy importante la lectura y la medi­
tación de las Constituciones. Deben leerlas poniendo una atención especial en 
varios elementos (se los voy a señalar con un poco de desorden):

1. Consideren las tres partes principales del plan y reflexionen sobre el 
índice. La primera parte "Vocación y Misión de la Compañía» tiene en efecto 
una resonancia capital en las otras dos.

2. Mediten detenidamente en la cita introductoria de cada capítulo (general­
mente está a mano izquierda): Reproduce el pensamiento de los Fundadores que 
ilumina el capítulo... Con frecuencia se completa a lo largo del capítulo por 
otras que anuncian las diferentes partes comprendidas en el mismo. De esta 
forma se nos remite a los orígenes, al pensamiento de los Fundadores acerca de 
nosotras, a nuestra identidad dentro de la Iglesia, y se nos comunica el mensaje 
espiritual que hemos de revitalizar de continuo en nuestra vida. Lo mismo puede 
decirse de las demás citas que se encuentran diseminadas en el texto, siempre 
en letra cursiva.



3. Fíjense también en las palabras utilizadas:

— las que van en «negritas». Veamos algunos ejemplos que explican lo que 
estoy diciendo:

Ya en la primera página encuentran en negritas la expresión «La Caridad 
de Jesucristo Crucificado...». Es la que siempre emplearon nuestros Fun­
dadores. Es indudable que conocían el texto de San Pablo, pero quisieron 
subrayar la relación que existe entre nuestra vida y el ministerio de la 
Cruz y la Redención.

Otro ejemplo en Constituciones 1.8: «Cuando sea preciso hacer opcio­
nes, se dará la prioridad a los verdaderamente pobres. Acabo de regresar 
de la India y les aseguro que allí he visto a «verdaderamente pobres»...

Más adelante se llama de nuevo nuestra atención sobre expresiones 
como «la ascesls» que «prepara» los caminos del Señor (cf. Le. 3, 4-6)... 
«la comunidad de oración» ... la «vida fraterna en común» ...que es «un 
lugar en donde se vive el afecto, la estima y el respeto» ... o bien «en 
actitud de servicio»..., etc.

Como ven, en el procedimiento tipográfico se dan recursos para atraer 
nuestra mirada y con ello excitar nuestra atención.

— También encontramos algunas palabras nuevas: la expresión «voto especial» 
refiriéndose al voto de Servicio a ios Pobres. Otras expresiones remiten 
al lenguaje del siglo XVIII, el de nuestros Fundadores, porque expresa de 
manera más nítida el espíritu que ha de animar a la Compañía; tales son 
las de «confianza en la Providencia (2.7; 3.53); «dejar a Dios... por Dios» 
(2.14). La palabra «disponibilidad» ha sustituido a la de «indiferencia» em­
pleada por San Vicente; la de «amistad» aparece varias veces (2.6; 2.17) 
como una forma de recordar el «se querrán unas a otras» y hacer una 
llamada al afecto mutuo.

De esta forma, nuestra lectura meditada de las Constituciones debe preceder 
a nuestras Asambleas Domésticas porque prepara la reflexión y el estudio que 
nos piden los cuestionarios.

UN COMPROMISO PERSONAL EN EL TRABAJO DE CONVERSION

El tema 1 está consagrado a profundizar en el espíritu de la Compañía. Tienen 
ustedes que llegar al compromiso exponiendo 4 convicciones que se desprendan 
para ustedes de la lectura de los Fundadores y de las Constituciones. Tendrán 
que reflexionar personalmente en ellas y confrontar en Asamblea Doméstica, 
en comunidad local, sus propias opciones y las de sus compañeras.

Paralelamente, establecerán la relación que existe entre esas convicciones 
escogidas por su comunidad y unos pasajes evangélicos que las fundamenten.
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Una tercera pregunta les pide que indiquen tres medios para adquirir y con* 
servar ese espíritu. Quiere decir que tendrán que exponer los que les parezcan 
indispensables.

Las dos preguntas restantes lleva a una revisión de vida, a un cambio de 
postura, a la conversión. Ya saben que de una Asamblea a otra pueden darse 
decisiones, hacerse opciones, promulgarse decretos: pueden ustedes, si así lo 
ven conveniente, presentar sugerencias a este respecto.

El tema 2 se refiere a la evangelización de los pobres y a las actividades 
concretas o compromisos que pueda suscitar por parte nuestra.

El tema 3 se refiere a nuestro estilo de vida de Hijas de la Caridad y a lo 
que debe caracterizarlo tomando el Evangelio como punto de referencia. Tam­
bién en este aspecto hay una revisión de vida y unos compromisos o decisiones 
que prever para ponernos de acuerdo con las Constituciones, para llegar a una 
conversión... Se trata de que nuestra vida no desmienta lo que pretendemos ser 
y responda a la vocación de Hija de la Caridad que nos presentan las Constitu­
ciones. Todo queda implicado: palabras, acciones, actitudes, nuestra apariencia 
externa.

UNA RENOVACION ESPIRITUAL DE CADA UNA
Y DE TODA LA COMPAÑIA

La entrada en vigor de las Constituciones y Estatutos tiene que tener en 
nosotros la resonancia de una llamada a la conversión, como camino para la 
renovación espiritual de la Compañía; llamada a una especie de renacimiento 
con motivo de este 350 aniversario, a una revitalización al «soplo» de los 
orígenes.

Debemos tener la seguridad de que es «la mano de Dios la que nos las ha 
dado, ya que están llenas de las prácticas más santas que Jesucristo enseñó 
a los que querían seguirle» (Conferencia de S. Vicente del 30-5-1647, Ed. CEME, 
núm. 517). Conversión significa para nosotras la decisión de una vida radical­
mente nueva. En efecto, parece llegado el momento de considerar la evolución 
de nuestra propia vida espiritual, jalonada por grandes momentos y por peque­
ñas etapas... desde nuestro Bautismo:

— nuestro ingreso en la Compañía de las Hijas de la Caridad,
— los votos pronunciados por primera vez,
— algunos Ejercicios espirituales o Renovaciones que representaron mayor en­

trega,
— aquel cambio de destino o de oficio,
— aquellas penas... o aquellas alegrías, ¿por qué no?,
han sido otras tantas llamadas a la conversión, al cambio de vida.

El primer paso que hay que dar en el camino de la conversión consiste en 
creer que es posible, con la gracia de Dios, y en acoger las Constituciones como 
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las primeras Hermanas reunidas en torno a Santa Luisa recibieron las primeras 
Reglas: vieron en ellas un don de Dios encaminado a empezar una vida nueva 
con El y para El.

Consideremos esta «Regla de vida» como el medio para progresar en el amor, 
porque nos ofrece la posibilidad de una unión más profunda con la vida de Je­
sucristo a quien reconocemos y servimos en los Pobres. Dejémonos asir, como 
Santa Luisa, por la acción del Espíritu, dejémosle que nos transforme, tomando 
en serio estas Constituciones, y entremos en una vida nueva de Hijas de la 
Caridad: «Daños, Señor, un corazón nuevo»...

Esta conversión que Dios nos propone con la entrada en vigor de las Cons­
tituciones es una respuesta a su amor y se apoya en las «virtudes del estado»:

* La humildad

El «reto» que nos lanza este acontecimiento quedará sin efecto en el sen­
tido de nuestra renovación espiritual si no nos decidimos a reconocer que ale­
jarnos de la fidelidad a las Constituciones es separarnos de Dios. Las Cons­
tituciones son para nosotras «un camino que Dios ha señalado; son los senderos 
por donde quiere conduciros, y si os apartáis, creed, hijas mías, que hay mucho 
peligro de perderse» (San Vicente, ibid, núm. 519). Y en otro pasaje explica 
que si se falta a la caridad fraterna, no sólo se quebranta la Regla, sino que 
se falta contra Dios, se comete un pecado... La humildad nos ayuda a reconocer 
nuestra flaqueza y nos inspira el deseo —por amor y no por miedo— de entrar 
en una vía de atención y fidelidad a las Constituciones.

* La sencillez

Esta conversión se apoya también en la sencillez que nos hace acoger, en 
el 350° aniversario, el don de una gracia particular. La sencillez que nos esta­
blece en el único deseo de agradar a Dios haciendo su voluntad: «Es que vues­
tras reglas vienen de El, vuestra Compañía viene de El, y El os ha llamado 
para hacer lo que ha ordenado» (San Vicente, ibid. núm. 522).

* La caridad

En el ámbito de la Caridad es como puede perseguirse la fidelidad a las 
Constituciones, mediante una conversión continua. El amor sostiene todo com­
promiso encaminado a combatir lo que llevaría consigo una desviación hacia 
el pecado. También es el amor, y sólo él, lo que puede ayudar a entrar en la 
ascesis, tal y como San Vicente y Santa Luisa la conciben:

«Abandonar la propia voluntad desde que se viene, no tener ningún pen­
samiento de poder satisfacerse en nada, estar en una continua y entera 
dependencia... para ir, quedarse, para tener este oficio o aquel otro...» 
(San Vicente, ibid., núm. 516).
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UNAS RESOLUCIONES CONCRETAS EN CADA COMUNIDAD

Este 29 de noviembre de 1983 es, para toda la Compañía, el día de Iniciar la 
conversión, a través de la conversión de cada una de nosotras, las que la for­
mamos. Nos es Imposible hacernos las sordas con Dios ante esta llamada colec­
tiva e individual. Una segunda conversión se nos ofrece para avanzar en la 
entrega total, buscando solamente la voluntad de Dios y adhiriéndonos a ella, tal 
y como nos la presentan las Constituciones-, determinándonos irrevocablemente 
a entrar cada vez más en su Amor.

Corresponde a cada Comunidad local, como nos corresponde a cada una 
de nosotras en particular, escoger las determinaciones que quiere tomar. A 
cada Comunidad local le incumbe reflexionar en los focos de atención que van 
a concretar su impulso, su esfuerzo hacia ese crecimiento en el Amor, según 
las exigencias de las Constituciones y Estatutos.

Permítanme que les señale algunas lineas de reflexión a las que podremos 
dedicar una atención mayor:

* Con relación al servicio de Cristo en los Pobres
«Los verdaderamente pobres», a ser posible, «los más pobres»... sí, pero 

insistiendo en nuestra manera específica —característica de la vocación de Hijas 
de la Caridad— de servirles, es decir, «en las virtudes del estado»: humildad, 
sencillez, caridad, al estilo de Jesús Servidor, tomando como punto de referencia 
el «Lavatorio de los pies»; y también siguiendo el ejemplo de María, la Sierva 
del Señor, la que buscaba ante todo su Voluntad, caminando aprisa a casa de 
Isabel su prima, consiguiendo inducir a Jesús a actuar en Caná, estando presen­
te en el Calvario... Esta manera específica de entregarse al Servicio de los 
Pobres requiere por nuestra parte una reflexión sobre la ascesis que tan unida 
va con la actitud de sierva.

* Con relación a los demás votos
Los demás votos requieren también unas líneas de reflexión: el de Pobreza 

se apoya en la confianza en la Providencia y conduce a un estilo de vida sen­
cillo, vale así como a ponerlo todo en común (C. 2, 7); el de Obediencia, que 
es una llamada a la disponibilidad en pugna con nuestras resistencias; el de 
Castidad revela la alegría de un corazón libre, aun cuando haya que superar 
cierta soledad, y nos recuerda la humildad de la prudencia: los consejos de los 
Fundadores en materia de prudencia y vigilancia nos los recuerda hoy también 
el Concilio Vaticano II (P. C. 12).

* Con relación a la vida fraterna
Detengamos también nuestra atención y reflexión en la vida fraterna en 

común, terreno en el que tantos esfuerzos tenemos que hacer. «La amistad» 
de que nos hablan las Constituciones (el «se querrán unas a otras») tiene que 



hacerse visible a nivel comunitario. Es un signo que deben también percibir 
los que nos rodean y comparten nuestras actividades; tenemos que darles el 
testimonio de atenciones entre nosotras, de servicialidad, de esa «mutualidad» 
—o reciprocidad—; signo de tolerancia —o «soporte mutuo»— palabra que con 
tanta frecuencia encontramos en las Conferencias de San Vicente y que evoca 
tantas imágenes de la vida ordinaria: ¡qué peligro para la nave de una catedral, 
sin el soporte de los contrafuertes que la sostienen!...; el agricultor avezado 
en sus tareas, coloca un soporte —un apoyo— en el árbol frutal, para que no 
se rompa la rama cargada de fruto y no se eche todo a perder... El mismo 
San Vicente nos propone la imagen de la construcción que no puede elevarse 
sino a condición de que cada ladrillo se apoye en otro que lo soporta. La to­
lerancia, que soporta y sostiene al otro, es verdaderamente la señal que permite 
reconocer la presencia del Señor entre nosotras.

Las Constituciones vuelven a ofrecernos los mismos medios que los Fun­
dadores nos pedían empleáramos, para que cada una de nosotras pueda con­
vertirse en camino de Dios para su Hermana. Los intercambios, las comunica­
ciones espirituales, son esos medios: señalemos explícitamente la revisión 
comunitaria, la caridad espiritual, la comunicación... La «comunión» nace de 
esa coparticipación, de esa comunicación de nuestra vida, hecha en caridad.

Ahí tienen algunas pistas de reflexión para su entrada en esta nueva etapa 
de la vida de la Compañía. Encomendémosela a la Santísima Virgen que ya quiso 
inaugurarla el 2 de febrero de 1983. Que Ella nos atraiga, en pos de si, en ese 
movimiento de adhesión por amor a la acción de su Hijo Jesucristo en nosotras.

«Cuanto más unida estoy a El, tanto más quiero a mis Hermanas», decía 
Santa Teresa de Lisieux. Pidamos a la Santísima Virgen que nos consiga esa 
gracia particular de conversión al Amor: «Amor a Dios, amor a los Pobres, 
amor entre nosotras», gracia susceptible de comunicarse a las jóvenes: no olvi­
demos que Dios, en sus pobres, está esperando siervas.

Sor Lucía Rogé, 
Superiora General.
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Ittaria, en nuestra vida hoy
Homilía del P. Lloret, en la 
fiesta de la Medalla Milagrosa.

La Liturgia tiene un sentido repetitivo. Así es como cada año, en las mismas 
fechas, nos invita a celebrar la misma fiesta, el mismo misterio, el mismo 
acontecimiento, de manera que, progresivamente, nos vayamos impregnando 
de él, vayamos profundizando en él y haciéndolo pasar a nuestra vida.

Por eso no se puede hablar de una pura y simple repetición, cada vez se nos 
propone una nueva comprensión para que avancemos en la vida evangélica y 
cada vez se nos dirige esta llamada en un contexto nuevo. Es la gracia del hoy, 
la gracia del momento presente tal como Dios nos la da para vivirla muy con­
cretamente. con el fin de impulsarnos hacia una intensificación de nuestra Fe 
y de nuestro Amor. Pensaba en todo esto, ayer por la tarde, al leer, una vez 
más, el Evangelio de las Bodas de Caná. Cada año lo encontramos en. esta 
fiesta de Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa, cosa muy significativa: cier­
tamente no se nos propone para nuestra meditación este relato mejor que cual­
quier otro sin una razón sin una intención muy determinada... y no es difícil 
adivinar el por qué, al menos en sus grandes líneas: Jesús realizó su primer 
signo por la intervención de María; la Medalla también es un signo a través del 
cual el Señor se nos manifiesta en su misericordia y nos estimula a creer en 
El, a ser verdaderamente sus discípulos... y este signo nos viene por María, que 
está ahí, siempre ahí, en el corazón del Misterio de nuestra salvación y en el 
centro de nuestras vidas, en su trama cotidiana de alegrías y de penas, repi­
tiéndonos:

«Haced lo que El os diga»...

Por esto, al hablar esta mañana a las Hijas de la Caridad, no puedo olvidar 
el contexto tan concreto en el que nos encontramos, es decir, tan cerca del 350 
aniversario del nacimiento de la Compañía y de la entrada en vigor de sus 
Constituciones. Sí, el «Haced lo que El os diga», toma, a la luz de estos acon­
tecimientos, una resonancia particular.

¿Por qué esta insistencia a volver a las fuentes, a reencontrar en su pureza 
los orígenes de la Compañía, si no es para comprender mejor el designio de 
Dios sobre ella, sobre cada una de ustedes y para mejor corresponder a ese 
designio, en este hoy en el que se nos ha pedido y se nos concede vivirlo... y 
en un hoy muy concreto con el clamor de sus pobres, con la puesta al dia de 
nuestras formas de servirles, de manera que seamos plenamente fieles a nues­
tra vocación, a nuestra misión?
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¿Y quién mejor que María, puede enseñarnos y puede obtenernos esta fide­
lidad? Las Bodas de Cañé significaron justamente para Ella un paso decisivo 
en sus relaciones con Jesús... por tanto, también con nosotros, también con la 
Humanidad. Sus palabras «Haced lo que El os diga», muestran que Ella no 
vaciló en avanzar en el camino de su Fe en el sentido que su Hijo le indicaba: 
abandona, como dice muy bien un autor, el nivel antiguo de sus relaciones con 
El, para situarse en un nivel diferente. En adelante ya no ejercerá su influencia 
sobre Jesús, sino que se pondrá al servicio de Jesús. Se coloca así en un cami­
no que la va a llevar al Calvario, a esa famosa «hora» a la que Cristo hace 
alusión y en la que Ella le oirá decir: «Mujer, he ahí a tu Hijo». Se coloca en 
el camino que la conducirá a Pentecostés y a la plenitud de su maternidad es­
piritual, tal como la encontramos en el mensaje de la Medalla Milagrosa.

Este camino de fidelidad, va a ir jalonado para las Hijas de la Caridad, por 
su nueva «Regla de vida», nueva en el sentido de una fidelidad renovada, de 
una fidelidad que quiere ser más auténtica.

Porque es, en efecto, el resultado de un esfuerzo para reencontrar en su 
pureza las intenciones de los Fundadores y para confrontarlas con el hoy de 
Dios, de la Iglesia y de los Pobres. Recibiremos en cierto modo, estas Cons­
tituciones de manos de María, que nos repite:

«Haced lo que El os diga.»

Ahora bien, lo que El les dice, lo que espera de ustedes está claramente ex­
presado. Y la Virgen María ocupa en ellas un buen lugar para que, mirándola, 
como Ella y con su ayuda, hagan de la propia vida un culto a Dios, y del culto, 
un compromiso de vida. Coincide esto con lo que decía San Vicente al explicar 
el Reglamento, el 14 de junio de 1643:

•Hijas mías, si sois fieles en la práctica de esta forma de vivir, seréis 
todas buenas cristianas... Sí, hijas mías, poned mucho empeño en ha­
ceros buenas cristianas por la práctica fiel de vuestras Reglas. Dios será 
glorificado con ello, y vuestra Compañía edificará a toda la Iglesia.*

Esta «forma de vivir»... representa, una vez más, el designio de Dios sobre 
la Compañía:

•Vuestra principal tarea y lo que Dios os pide particularmente es tener 
un gran cuidado en servir a los Pobres*.

decía San Vicente en esta misma conferencia.

Pidamos a María, Madre de los Pobres, que nos ayude a acoger este don del 
Señor para ser verdaderos testigos suyos, con una vida totalmente entregada a 
compartir su amor a los Pobres y a servirle en sus personas con sencillez, hu­
mildad y caridad.
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Las exigencias
del servicio a los Pobres

•Si sois fieles en la práctica de esta forma de vida...*
San Vicente 14 de junio de 1643.

•¿Amáis vuestra forma de vida...?»
Santa Luisa, Carta 377, hacia 1652.

«Forma de vida» es una expresión que encontramos con frecuencia en labios 
de los Fundadores y no como meras palabras sin mayor contenido, sino con 
el propósito de designar lo que verdaderamente constituye a la Hija de la Ca­
ridad, lo que traduce su ser profundo, lo que le permite responder plenamente 
el designio de Dios sobre ella y sobre la Conpañía.

¿Y dónde encontrará la Hija de la Caridad esa «forma de vida» para poder 
ajustarse a ella tan perfectamente como le sea posible, en fidelidad a la gra­
cia divina y al Espíritu que la va moldeando sin cesar, lo mismo que a todas 
sus Hermanas? En su Regla de vida como lo explicaba con toda claridad San 
Vicente en la conferencia del 14 de junio de 1643; por lo tanto, hoy, en las 
Constituciones en las que «encontramos el proyecto del Señor sobre nuestra 
familia espiritual» (1).

A la luz, pues, de las Constituciones, la Hija de la Caridad llegará a compren­
der mejor cómo vivir su entrega total a Dios esencialmente para y en el servicio a 
los pobres, en sencillez, humildad y caridad y cómo a partir de esa entrega 
y con miras al servicio, el mismo radicalismo ha de penetrar toda su existencia, 
en particular su vida espiritual, su vida comunitaria, su vida según los consejos 
evangélicos. Así será como, día tras día, llegará a realizar la «unidad de su 
vida»: es decir, en torno al eje esencial del servicio alcanzará la cohesión y 
coherencia de todo su ser de Hija de la Caridad.

Por ello, vamos a detenernos primeramente, en las exigencias de radicalidad 
que requiere el servicio a los Pobres.

Podemos presentarlas bajo cuatro aspectos:

— Ser, estar para los Pobres,

— con los Pobres,

— como los Pobres,
— por medio o a través de los Pobres.

(1) CartsH>refacio a las Constituciones, del Superior General y de la Superiora 
General.
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A) SER, ESTAR PARA LOS POBRES

Esto implica dos elementos fundamentales: por una parte, trabajar según 
nuestra vocación y nuestra capacidad, para eliminar o reducir la pobreza, en 
tanto es un mal y un desorden; por otra parte, ayudar a que se logre vivir la 
pobreza de manera liberadora.

1. Trabajar para reducir la pobreza

En el primer caso se tratará —y aquí están los dos niveles que nos son fa­
miliares— de asistir al que se encuentra en necesidad proveyéndole de lo más 
necesario y, por otra parte de atender a la promoción de las personas, porque 
sigue siendo más importante enseñar a pescar al que no tiene que comer, que 
regalarle un pez... Sin duda, son números los pobres de toda categoría a ios 
que se les puede ayudar a hacerse más conscientes de su situación, de sus de­
rechos, de sus deberes, de los mecanismos que producen su empobrecimiento 
y de la lucha que hay que emprender para cambiar esa situación, tanto en el 
plano personal como colectivo.

De esta manera, trabajamos en la 
hombres y las Instituciones lleguen a

instauración de un mundo en el que los 
asumir los valores del Reino.

2. Ayudar a vivir la pobreza de manera liberadora

Esto se impone por el simple hecho de que, tanto ios conocimientos como 
las técnicas necesarias para combatir ciertas pobrezas, son insufientes; se im­
pone también por el hecho de que el hombre no está lo suficientemente abierto 
al Evangelio como para desarraigar de su corazón las causas de muchas pobre­
zas individuales o colectivas. Pero la persona tiene la capacidad de transfor­
mar una sujeción creciente, una servidumbre, en camino de libertad. Ahora bien, 
para conseguirlo necesita que se llegue con ella misma hasta el fondo de su 
misterio personal, que se la ayude a expresar lo que experimenta, que se la 
reconozca por lo que es.

Añadamos que esta acción de «acompañamiento», como ahora se dice, no 
es fácil. Por supuesto, no podrá nunca ser cuestión de intentar dicho acom­
pañamiento dejando subsistir una pobreza que se podría reducir. En tal caso, 
algunas frases como «no le olvidaré», «voy a pedir por usted», aunque sean 
sinceras en el fondo, pueden sonar a insulto. Sea como quiera, no podemos ol­
vidar que junto a la pobreza, mal en sí, existe toda la enseñanza evangélica 
—perdónenme la expresión paradójica— sobre «la riqueza de la pobreza.

B) ESTAR CON LOS POBRES

Aquí también, y como consecuencia de lo que acabamos de decir, nos en­
contramos con dos aspectos principales: Por una parte, ¿cómo se podría tra­
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bajar para eliminar o reducir la pobreza, sin estar con los pobres, del lado de 
los pobres? Y por otra, ¿cómo ayudarles a vivir la dimensión liberadora de la 
pobreza sin tener con ellos una relación fraternal?

1. ¿Como estar del lado de los Pobres?
No se trata de estar del lado de los pobres de una manera ciega, como si 

siempre tuvieran razón en todo y los demás siempre estuvieran en falta. Se 
impone un discernimiento siempre que hay que tomar partido, a favor o en 
contra de las actuaciones y de las actitudes de una persona o de un grupo, 
pero cuando haya que hacer opciones, siempre debe optarse por el explotado, 
frente al explotador, por el oprimido, frente al opresor.

A primera vista, éste es al parecer el partido que tomamos habitualmente. 
Pero si examinamos atentamente nuestras opciones interiores, acaso veamos que 
no tienen siempre la calidad humana y sobre todo la calidad evangélica que les 
adjudicamos. ¿No nos ocurre con frecuencia querer ante todo conservar nues­
tra tranquilidad personal o comunitaria? ¿Somos siempre solidarios de los hu­
mildes hasta el punto de hacer nuestra su causa justa, de convertirnos en su 
a voz» en algunas circunstancias, de defenderles cuando se ven lesionados? 
¿Somos lo bastante libres interiormente para tomar el partido de los Pobres 
cuando el Evangelio lo exige, y según el espíritu del Evangelio?

Al participar en el destino y condición de los Pobres, llegamos a ser vul­
nerables como ellos en una sociedad en la que. todavía con demasiada frecuencia, 
la ley del más fuerte es la que prevalece, y corremos el riesgo de que se nos 
acuse de dirigir la subversión, de ser contestatarios, de inmiscuirnos en lo 
que no nos concierne... ¿Tenemos la valentía de afrontar ese riesgo con sus 
consecuencias habituales?

2. ¿Comó mantener con los Pobres una relación fraternal?
Si es importante estar de esta manera del lado de los pobres, importa más 

todavía tener con ellos una relación fraterna. Para el pobre, como para todo 
ser humano, el encuentro, la relación, es primordial; la amistad, el don más 
preciado. De ahí que tengamos que hacernos esta doble pregunta: ¿Vivimos en 
comunión fraterna con los pobres? ¿Son verdaderamente nuestros amigos?

Una actitud simplemente humana y con mayor razón una actitud evangélica, 
exigen que se preste atención, que se tome interés por los sentimientos tanto 
de dolor como de alegría que se nos manifiesten, que se acojan profundamente 
las necesidades y los deseos de los pobres. SI falta esta condición, nunca lle­
garemos a conocer a los pobres aunque les sirvamos, nunca llegaremos a ser 
sus amigos.

¿Cómo amar a los que se Ignora o a los que sólo se conoce superficialmen­
te?... De ahí la importancia que tiene dedicar tiempo a los pobres, hablar con 
ellos, escucharles, salir de nuestro papel de bienhechores para tener con ellos 
relaciones de persona a persona.
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Para eso es necesario acercarse a los pobres con una presencia viva, palpable, 
cercana, cálida. Es importante manifestarles y compartir con ellos nuestros 
propios sentimientos, en vez de disimularlos u ocultarlos como si fuéramos in­
sensibles: ¿por qué tener miedo a manifestar nuestra alegría o nuestra pena?...

En estos encuentros —así hay que esperarlo— crecerán también en nosotros 
la inquietud y la vergüenza por vernos tan poco evangelizados, la convicción 
de haber medido nuestra vida más a la luz de los valores de este mundo que a 
la de los valores del Reino, el deseo de una vida de pobreza más condicionada 
por las exigencias del Evangelio. De esta forma el pobre no será únicamente el 
que recibe, sino también el que da; y nosotros no seremos sólo los que ayudan 
sino los que reciben ayuda: unos y otros viviremos los dos elementos del amor: 
el don y la acogida, el saber dar y el saber recibir.

C) SER COMO LOS POBRES

Como sabemos muy bien, el amor busca la semejanza, tiende a suprimir 
muros y barreras. Este amor será el que, de una forma natural, hará que una 
Hermana se diga: «Yo querría como Jesús, ir hacia los más pobres, ser pobre 
entre ellos para hacerles asequible el mensaje que Jesús ha querido dejamos 
a través de la pobreza de su vida».

1. Evaluemos nuestras aptitudes
Sin dejar de reconocer que la semejanza de vida favorecerá nuestro «ser 

para los pobres» y nuestro «estar con los pobres», tenemos que reconocer 
también que no todos somos aptos para compartir la vida de los pobres y que, 
de todas formas es ésta una cuestión que hay que comprender bien. ¿Somos 
capaces de abandonar nuestro estilo de vida para abrazar el de los Pobres, al 
menos como «estilo», precisamente? Tenemos que plantearnos la pregunta.

2. Evaluemos nuestro estilo de vida
Otro interrogante no menos complejo nos lo plantean los que, y las que. 

entre nosotros quieren verdaderamente insertarse en la condición de los pobres. 
Por lo menos tenemos que dejarnos interpelar por ellos para hacer una confron­
tación con nuestra propia vida y tratar de simplificarla.

3. Evaluemos nuestras motivaciones
Pero, por otra parte, reconozcamos con la misma lucidez que «ser como los 

Pobres» no es un valor en sí, sino una realidad relativa, subordinada por com­
pleto al «ser para los pobres» y al «estar con los pobres». No se entra en co­
munión con una situación de desorden porque sí, sino para ayudar a los que 
en ella se encuentran a salir de tal situación o por lo menos a vivirla de manera 
liberadora. Si el Hijo de Dios se hizo pobre, fue para enriquecernos con su po­
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breza, no para asumir nuestra miseria y mantenernos en ella; se despojó para 
hacernos llegar a ser hijos de Dios.

De ahí, la importancia para los que se sienten más directamente aludidos, de 
deshacer la ambigüedad eventual de su opción explicando cuanto sea posible y 
necesario su significado humano y su significado cristiano. En la medida en que 
los Pobres comprendan su conducta, se verán impulsados, lo primero, si puedo 
expresarme así, a perdonarles su intrusión en el ambiente desfavorecido y, des­
pués, poco a poco a establecer con ellos una relación amistosa.

4. Evaluemos nuestras palabras, nuestros juicios

Por otra parte, el hecho de vivir la misma condición de los Pobres —si real­
mente nos permite comprenderlos mejor y ayudarles más eficazmente— tiene 
que llavarnos a nosotros también a desconfiar de ciertas tendencias, por ejem­
plo: la de decir y hacer ver que la situación de los pobres ha de imputarse total­
mente a los demás; la de utilizar un lenguaje que dé la impresión de que pobre­
za es automáticamente sinónimo de virtud; la de juzgar con severidad a los que 
no comparten la situación de los humildes; la de hablar y obrar como si el hecho 
de haber tomado esa opción fuera una patente de vida evangélica; por último, 
la tendencia a predicar o utilizar la violencia para conseguir más rápidamente 
la eliminación o la reducción de la pobreza. Sabemos muy bien que los que ceden 
a estas tendencias, lo que hacen de hecho es perjudicar a la causa que se 
proponen servir.

D) SER, EXISTIR POR LOS POBRES

1. Dejarse interpelar por los Pobres

La existencia de los Pobres, como hemos dicho, nos Interpela sobre nues­
tra manera de vivir individual y comunitaria. Millones de personas se ven pri­
vadas de lo estrictamente necesario, mueren de hambre, etc. Así nos hacemos 
conscientes de nuestro aburguesamiento, y esto tiene que suscitar en nosotros 
el deseo de una superación. Así es como por el mero hecho de su existencia, 
los Pobres nos ayudan a ser lo que hemos escogido ser.

2. Hacerse servidores del Amor

Además, al comprometernos en favor de los pobres, al luchar con ellos por la 
supresión o disminución de su pobreza, si realmente vivimos todo esto en Fe 
y Amor, colaboramos con el Espíritu en el crecimiento de Cristo en nosotros, 
nos hacemos más «servidores», más «siervas» de Dios en el pobre, se desarrolla 
nuestro ser cristiano, el testimonio de nuestra vida es más elocuente: tam­
bién en este sentido los Pobres nos ayudan a ser lo que la Iglesia nos pide que 
seamos, testigos del Amor.
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3. Restituir lo que hemos recibido

El pobre nos recuerda constantemente nuestra propia condición de «pobreza- 
mal», de «pobreza-desorden». ¡Con qué facilidad, nos creemos dioses, nos atri­
buimos lo que de El procede, nos apropiamos de lo que le pertenece, nos 
comportamos con El como si sólo tuviéramos derecho!... Ahora bien, esta 
forma de «pobreza-mal» o «desorden» es mucho más grave que otras muchas 
pobrezas más aparentes: es la más profunda de todas, la raíz de las demás. 
Como decía San Agustín, si diéramos de nuestro propio bien, sería generosidad, 
pero como damos de lo que hemos recibido, es simple restitución.

4. Descubrir nuestra propia pobreza

Por eso los pobres nos recuerdan otra forma de nuestra pobreza: la de todo 
hombre como criatura. La realidad de nuestro ser está señalada por la carencia 
total, no en el sentido de que no tengamos nada, sino en el sentido de que todo 
lo que somos y todo lo que tenemos viene de Dios, le pertenece de manera abso­
luta, El es quien nos lo da a título gratuito. Si los pobres necesitan de los demás 
para vivir, nosotros tenemos incomparablemente más necesidad de Dios para 
ser. De ahí la importancia de la dimensión de dependencia de la que ya hemos 
hablado varias veces.

5. Comulgar con la pobreza de Cristo, el Pobre por excelencia

Por último, los pobres nos ayudan a referirnos constantemente a Cristo 
Pobre con el que nos identificamos. Hemos de discernir, con nuestros Fundado­
res, en los rasgos de los pobres, los rasgos del mismo Jesús, de tal manera que 
nuestra presencia junto a los desfavorecidos de este mundo se convierta en pre­
sencia junto a Cristo. En los pobres a quienes amamos y. servimos,, contem­
plamos a Aquel que por nosotros se hizo pobre en su vida terrena y que nos 
salvó por esa pobreza;. es, el Amor humillado hasta hacerse uno de nosotros...

Jesús fue pobre porque vivió.en la desposesión total su relación con el Padre, 
como ya hemos visto, pero también porque, se desposó con la condición humana 
con su «pobreza-mal en sí» y su «pobreza-desorden», excepto el pecado. El rostro 
del pobre nos recuerda, pues, que hemos .sido salvados por el Pobre por exce­
lencia y que no podemos completar lo que falta a su Pasión si no es en comunión 
con su pobreza.

' 'v . 1 ■
Este pensamiento nos ayuda a participar de forma más evangélica en la mi­

sión de la Iglesia de la que somos responsables en la medida de los dones que 
hemos recibido. .

Padre Miguel LLORET, c.m.
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Las primeras Hijas de la Caridad
Encuentro con Sor María Poulet
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CARTA DE SOR MARIA POULET 

A LUISA DE MARILLAC

En Junio de 1658, a petición de la 
reina Ana de Austria, fueron en­
viadas a Calais cuatro Hermanas 
para socorrer a los soldados heri­
dos y enfermos. Eran Margarita Me- 
nage, Francisca Manceau, Claudia 
Muset y María Poulet.

Una grave epidemia hacía estra­
gos entre los soldados. Las Herma­
nas se contagian rápidamente.

El correo funcionaba muy irregu­
larmente en el siglo XVII. El medio 
de transpórtalo era el caballo, ya 
enganchado a la diligencia, ya mon­
tado por un jinete.

Viva Jesús

Calais 3 de agosto de 1658

Señorita:

Mi querida Madre, le saludo en el amor 
de Nuestro Señor Jesucristo y también al 
Sr. Vicente, al Sr. Portail y a nuestras que­
ridas Hermanas y les ruego que pidan a 
Dios por nosotras en nuestras enfermedades.

Pero dudamos mucho de que se hayan 
enterado ustedes de la muerte de dos Her­
manas: Sor Francisca y Sor Margarita;

Y por lo que se refiere a nosotras, hace 
tres semanas que Sor Claudia está en cama 
y yo llevo ocho días.

Mucho me extraña que no nos hayan es­
crito desde que salimos de ahí. Creo que 
Dios me aflige en todos los sentidos, pri­
mero con la falta de noticias suyas y luego 
con la muerte de mis Hermanas.

El Señor de Saint Jean, capellán 
de la Reina, fue quien se ocupó del 
envío de las Hermanas a Calais.

El P. Francisco de Coulommiers, 
capuchino de Calais escribió a la 
Señorita Legras por el mismo co­
rreo.

La carta de Margarita Menage no 
se ha conservado.

Sabrá señorita que el Sr. de Saint Jean 
nos ha hecho salir del hospital, para llevar­
nos a la ciudad, a causa de la infección que 
reina en el hospital.

Señorita, haga usted el favor de notifi­
car al Sr. Vicente que desde que marchó el 
señor de Saint Jean, los buenos Padres 
Capuchinos de Calais que atienden el Hos­
pital son nuestros confesores.

La saludo de nuevo, querida Madre, le 
ruego que se acuerde siempre de mi en sus 
oraciones. Le ruego también que comuni­
que mi enfermedad a la Señorita Bricart, 
que es hermana mía de leche, para que ella 
le diga a mi madre el estado de enfermedad 
en que me encuentro.

Querida Madre, le envío una carta de Sor 
Margarita que escribió el día antes de mo­
rir, expresando el deseo de que no se la
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El Señor Portall es el Director de 
las Hijas de la Caridad.

Francisca Manceau tenía dos her­
manos Sacerdotes de la Misión. Uno 
de ellos murió en 1651. El otro es­
taba en Rlchelieu.

La respuesta de Luisa de Marillac 
consistirá en el envío de otras cua­
tro Hermanas.

Las dos Hermanas se curarían y 
regresarían a París en el mes de 
octubre.

mostrara a nadie más que al Sr. Vicente 
o al Sr. Portall.

Pido perdón al Sr. Vicente, al Sr. Portail 
y a usted, querida Madre, y también a to­
das nuestras Hermanas; Sor Claudia que 
está muy mal, hace lo mismo por su parte.

Sor Francisca nos encargó mucho que se 
comunicara su muerte a su hermano, que 
reside en Richelieu, para que ruegue a Dios 
por ella.

Mucho le agradeceremos que tan pronto 
como reciba esta carta nos conteste porque 
ya le he escrito varias veces. Somos y se­
guiremos siendo toda nuestra vida, querida 
Madre, sus obedientes hijas,

Sor María Poulet,

Sor Claudia Muset,

Hijas de la Caridad Indignas.

Señorita, le rogamos que, en caso de que 
recobremos la salud, y dado que no hay de 
momento muchos entermos, nos diga lo 
que quiere de nosotras.

¡Qué sufrimiento expresado tan sencillamente! María Poulet, que es la que 
está menos enferma, escribe a la señorita con mano temblorosa. La fatiga le 
sobreviene enseguida. El final de la carta lleva tachaduras, la letra es menos 
clara.

Humildemente, María pone en primer lugar el nombre de su hermana. Pero 
Claudia desde su lecho, le dice que firme la primera y que ponga a continua­
ción su nombre. La extrema gravedad de su estado no le permite hacerlo 
ella misma.

Lejos de París, sin ninguna noticia, las Hermanas han tenido que afrontar un 
trabajo inmenso: de 500 a 600 soldados heridos, atacados de una epidemia (el 
cólera, sin duda alguna). Muy pronto, en pocos días, Francisca y después 
Margarita caen enfermas y mueren. Una o dos semanas más tarde, se contagia 
también Claudia y después María. Los Padres Capuchinos juzgaron prudente 
trasladar a las dos supervivientes a la ciudad de Calais lejos del Hospital.
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En carta a la Señorita Legras, el P. Francisco de Coulommiers hace un elo­
gio de las cuatro Hermanas:

«Han cumplido generosamente su deber y con edificación...

Son dignas de agradecimiento por la buena asistencia y por la caridad 
con la que han tratado a los pobres enfermos...•

El tono de la carta del P. Capuchino recuerda un poco a una oración fúnebre. 
Claudia y María están persuadidas de que ellas, lo mismo que sus dos com­
pañeras, van a morir rápidamente. Se despiden del Sr. Vicente, del Sr. Portail, 
de la Señorita, de su familia. Piden perdón de sus faltas.

Sin embargo, la postdata deja entrever que la esperanza de vivir subsiste. ¿Y 
si nos curamos? ¿Cómo permanecer en la obediencia sin tener comunicación?

¿Qué formación había recibido, pues, María Poulet para estar así tan im­
pregnada de esta disponibilidad cara a Dios, cara a la Compañía?

Siendo Hermana joven, María Poulet va destinada en el otoño de 1653 al ser­
vicio de los heridos de Chalón sur Marne. Allí le impresionó mucho el com­
portamiento de una de las Hermanas, Bárbara Angiboust.

María comprende que la oración 
es esencial para la vida de la Hija 
de la Caridad. El trabajo era absor­
bente. Para permitir que cada Her­
mana tuviera un tiempo de oración 
personal, Bárbara había organizado 
un turno de guardia, para que los 
soldados estuvieran siempre aten­
didos.

María descubrió también en Cha- 
lóns el significado concreto del 
amor al Pobre, que se extiende a 
todos los necesitados.

También leyó y meditó las reco­
mendaciones que Luisa de Mari- 
llac había enviado a la Hermana 
Sirviente Ana Hardemont: ★ Las Hijas de la Caridad 

curan a los heridos

Suplico (a las Hermanas), por el amor de Nuestro Señor, que no de¡en disipar 
demasiado su espíritu en las distintas conversaciones que pueden oír al tener 
que estar entre toda clase de personas; verdaderamente, unas nos llevan al 
recogimiento y al recuerdo de las miserias humanas, pero otras pueden propor­
cionarnos otros pensamientos, por las costumbres que esas personas han ad­
quirido por su manera de vivir...
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Que la distancia que las separa de nosotras no les borre de la memoria el 
esmero en la práctica de las Reglas y de las virtudes que deben tener las Hijas 
de la Caridad...*

(Carta 400, Escritos espirituales P. 431.)

Al final del año se retira el ejército. La presencia de las Hermanas en Cha­
lóos ya no es necesaria. María Poulet acompaña a Bárbara Angiboust que vuelve 
a Brienne. Juana se había quedado sola durante estos tres meses. La soledad 
había quebrantado no sólo su salud, sino también el amor a su vocación. Bár­
bara, con su amabilidad, su solicitud, su humildad, hace todo lo posible para 
ayudar a su compañera a superar sus dificultades. Esta actitud de Bárbara influyó 
profundamente en María, quien todavía lo recuerda en 1659, en la conferencia 
sobre las virtudes de Bárbara Angiboust.

Pero Luisa de Marillac necesita Hermanas, para Bernay, para Chars. Llega una 
carta a Brienne, llamando a Bárbara y a María. Las Hermanas se ponen en camino 
enseguida. La obediencia es pronta, rápida, sin inquietud por el porvenir.

María, después de un tiempo en París, encuentra de nuevo a Clemencia 
Ferré en Chars. La situación es difícil en esta Parroquia, en la que el Párroco 
está impregnado de ideas jansenistas. Las Hermanas son el blanco de sus 
exigencias.

Seguras de su Fe y de sus convicciones sólidas adquiridas junto al Sr. Vi­
cente y a la Señorita, María y Clemencia quieren permanecer fieles a la ense­
ñanza de la Iglesia Católica sobre la necesidad de la confesión y sobre la 
Eucaristía.

Un día, el señor cura, disgustado niega la Comunión a María. Otro día la 
amenaza con una penitencia pública en la puerta de la Iglesia. Llega a decirles 
que no obedezcan a sus Superiores de París y que le obedezcan a él en todo. 
Clemencia, que no tiene muchas luces, no comprende muy bien qué es lo que 
está en juego. En cambio María resiste con todo su buen juicio y pide consejo 
a la Señorita.

El Párroco también quiere imponer sus métodos educativos para las niñas. 
Ordena a María que azote con el látigo, en su presencia, a una niña de unos 12 
ó 13 años. María se opone enérgicamente. Todos merecen respeto, incluso los 
niños. Entabla una discusión que va subiendo de tono... María se acalora y dice 
palabras poco respetuosas. Toma parte la gente del pueblo, unos a favor de la 
Hermana, otros a favor del Sacerdote.

Luisa de Marillac, puesta al corriente de los hechos, no quita la razón a 
María, pero le indica que pida excusas al Párroco, pues también a él le debe 
respeto. Humildemente, María renoce su enfado y, con sencillez y valentía, pide 
perdón al señor cura.

«Depender del Espíritu Santo, es dejarle crear en el alma la semejanza 
con Cristo, manso y humilde de corazón.*

Constituciones 2.3.
Animadas por las cartas de Luisa de Marillac, María y Clemencia progresan 

en su caminar hacia Dios.
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A María le hubiera gustado cui­
dar a los enfermos en el hospital 
y en el campo, pero Luisa de Ma- 
rillac le pide que deje este servicio 
a Clemencia y que ella se ocupe 
particularmente de las niñas de la 
escuela. María les enseña a leer, 
a hablar bien y también a descu­
brir el Amor de Dios.

María vivió toda su vida este pá­
rrafo de las Constituciones:

*La disponibilidad ayuda a to­
das las Hermanas a superar sus 
propias opiniones y sus propios In­
tereses por el bien común, y per­
mite a la Compañía desempeñar 
los servicios que tiene encomen­
dados.*

Constituciones. 2.8

* Las Hijas de la Caridad 
instruyen a la juventud

Clemencia y María se esfuerzan en vivir contentas en medio de la sobriedad 
y atendiendo a los enfermos y a los niños. Pero las relaciones con el Párroco 
se agravan hasta tal punto que hay que retirar a las Hermanas. Se informa a la 
Señora de Herse que en 1647 había pedido la presencia de las Hijas de la 
Caridad en Chars. Las Hermanas vuelven a París al final del verano, muy ape­
nadas por tener que dejar a los enfermos y a los niños.

En junio de 1658, María Poulet, siempre disponible, va a Calais. Ha hecho 
vida las palabras pronunciadas por Vicente de Paúl en la conferencia anterior a 
su partida:

•¿A dónde tengo que ir? Dios es mi Padre. No me importa que me ponga 
del lado derecho, esto es, donde a mi me gusta, o del lado izquierdo, que 
significa la cruz; espero que en todos los casos me dará fuerzas.* “Eso 
es lo que tiene que decir una buena Hija de la Caridad, que no tiene más 
voluntad que la de Dios.*

Conferencia del 9 de junio de 1653.
¿Qué hace María a su regreso de Calais? Ningún documento nos permite 

saberlo. Sin duda debió servir a los Pobres en una de las Parroquias de París, 
porque el 27 de abril de 1659, asiste a la conferencia de Vicente de Paúl. Como 
escribió en 1953, está segura de cumplir la Voluntad de Dios.

Sor Elisabeth.
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Ecos de las Provincias

PROVINCIA DE MEJICO

Testimonio presentado durante las Jomadas 
Vlcenclanas Internacionales.

Al servicio de los indígenas
Una de las convicciones a que seguramente hemos llegado al ir oyendo los 

testimonios de las Hermanas, es que, desgraciadamente, en todos los países, en 
el mundo entero, hay Pobres, muy pobres y muchos pobres.

La situación de los indígenas en México, es semejante a la que tan bien han 
expresado varias de ustedes, al hablar sobre las condiciones de los nativos en 
diferentes países. Yo sólo quiero compartir algo de mi experiencia de descubrir 
a Cristo en mis hermanos indígenas.
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Méjico es un país de muchos contrastes, es un país viejo y nuevo, con historia 
y con futuro. Un país de intrincada y asombrosa geografía, que cuenta por igual 
con zonas desérticas, selvas tropicales con exhuberante vegetación, altas cimas 
nevadas, mesetas de clima templado, muchos kilómetros de costa, etc. Los 
demás aspectos de la vida del país están marcados por esa misma diversidad.

Méjico es una encrucijada de razas: el color moreno bronceado de la piel, 
parece desmentir sus hipotéticos orígenes orientales. El indígena y el mestizo 
tienen características muy específicas.

Yo hablaré de mi cariño y admiración hacia mis hermanos indígenas. No es 
que carezcan de pobreza y limitaciones, pero se habla tanto de ellas, que pre­
fiero subrayar el aspecto positivo.

Profundo, silencioso, enigmático, con valores increíbles que nos interpelan 
como Hijas de la Caridad. Comunitariamente los hemos ido descubriendo en la 
vida diaria y tratamos de que él los descubra también... Tiene un abandono 
sereno y confiado en la Providencia, suceda lo que suceda: gran sentido de la 
hospitalidad y del compartir sencillamente todo lo que tenga; amor y arraigo a 
su tierra; corresponsalidad y organización comunitarias, respeto a la persona, 
a la vida; sencillez y lealtad; capacidad de vivir con lo mínimo indispensable; 
un gran sentido religioso, capacidad de integrar su vida, de acoger la Palabra 
de Dios con toda su persona y responder a ella de la misma manera.

Hay numerosos grupos de indígenas por todo el país, no menos de 30; yo me 
limitaré a hablar del grupo otomí.

En la Provincia hemos tomado como una de nuestras prioridades el servicio 
a los indígenas y nuestra presencia entre ellos. La Provincia es joven: se erigió 
hace 32 años; la formamos 210 Hermanas, presentes en 30 Comunidades locales. 
6 de ellas con indígenas, y, por ahora dos pequeños «frentes» de trabajo con los 
refugiados guatemaltecos, cuya situación es desgarradora, y que también son 
indígenas.

Durante siete años he tenido la gracia de estar con los otomíes. Los seis 
primeros en una casa albergue-escuela de promoción integral para jovencitas 
entre los 15 y 22 años, y evangelización. con ellas, en los pueblos de la Parro­
quia. La casa está en una zona semi-desértica en el Valle del Mezquita!. Este 
último año estuve en la sierra de Tulancingo, también con otomíes. Ahí com­
partimos su vida hasta donde nos es posible, les acompañamos en la celebración 
de sus ceremonias ancestrales, especialmente las religiosas, que son riquísimas, 
y que, sobre todo en un principio, nos parecen muy extrañas. Estamos tratando 
de conocerlas más para descubrir y promover en ellas el crecimiento de las 
«Semillas del Verbo» de que hablan el Vaticano y Puebla.

Nuestra vida es totalmente sencilla; ha consistido más que nada, en compartir 
su vida, conocer la realidad, reflexionar sobre ella, puesto que la casa está abierta 
recientemente y nosotras somos extrañas para ellos, como ellos para nos­
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otras; pertenecemos a mundos distintos, a pesar de que dos de las cuatro Her­
manas que formamos la Comunidad, son otomíes, sólo que del valle y no de la 
sierra.

Hemos tratado de inspirar nuestra actitud de vida, en las Constituciones 
cuando dicen:

«Su primer paso (del apostolado), es la atención: atención hada las per­
sonas y las realidades concretas de su vida, base Indispensable de toda 
evangelización, y atención hacia el Espíritu de Dios que actúa en el mundo.*

Ello implica una actitud orante y contemplativa, de preocupación constante 
y de dolor que comparte sus sufrimientos, pero también de gran esperanza 
basada en la Palabra del Señor; respeto hacia su cultura que nos empeñamos en 
conocer cada día más; actitud de búsqueda y reflexión, de apertura para dejar­
nos interpelar por sus valores, por su estilo de vida, etc.; tratamos al mismo 
tiempo de aunar el servicio de asistencia con el de promoción, según vamos 
viendo.

Las Hermanas de las ocho casas de misión estamos muy agradecidas al Se­
ñor y a la Comunidad, de poder vivir nuestra vocación tan cerca de nuestros 
hermanos, cerca en todos los sentidos. Tratamos de comunicarnos entre nos­
otras a pesar de las grandes distancias. Nos ayuda mucho el compartir inquie­
tudes, descubrimientos, alegrías, dificultades, etc.

Ya hace tiempo que tenemos Hermanas otomíes, vocaciones firmes y gene­
rosas; son cinco, hay una más en el Seminario y van llegando jóvenes de otros 
grupos indígenas: de las 13 Postulantes, 2 son mixes y 2 tzeltales. Esto supone 
lógicamente revisión y esfuerzo constantes en el campo de la formación, y esta­
mos muy contentas de hacerlo. ¡Vale la pena! El espíritu de la Compañía es 
capaz de encarnarse en todas las culturas; es el del Evangelio, ¿no lo estamos 
viviendo ahora?

Ouiero terminar pidiéndoles una oración por esta doble Intención: que nues­
tro servicio a los indígenas y el trabajo de formación, lo hagamos muy según 
el espíritu de nuestros Fundadores y como el Señor y los Pobres necesitan de 
nosotras, hoy.

Sor Luz Ramírez.
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PROVINCIA DE PAMPLONA - España

Al servicio de las pobres gentes del campo

La Provincia de Teruel, enclavada en el centro de la Provincia Canónica de 
Pamplona, presenta unos rasgos que la caracterizan como una zona eminente­
mente rural. Cuenta con una extensión de 14.804 Km2 y alrededor de 170.300 
habitantes, de los que 20.000 viven en la Capital y el resto diseminado a lo largo 
y ancho de su montañosa geografía.

Su población, gente sencilla y trabajadora, curtida por el aire, los fríos in­
vernales y el sol, vive preferentemente de la agricultura de secano y. en algunos 
lugares, de las minas de carbón. A base de mucho esfuerzo y tesón logran ob­
tener del suelo reseco una forma de subsistencia elemental para ir sobreviviendo. 
Apenas si disponen de medios para cubrir sus necesidades vitales: un solo médico 
atiende a varios pueblos muy dispersos, casi siempre situados en plena montaña 
y enlazados entre sí por caminos forestales, intransitables en invierno.

Todo esto ha ido contribuyendo a que los jóvenes emigren a las grandes ciu­
dades vecinas, con lo que los mayores quedan solitarios y sin perspectiva alguna 
de mejorar su suerte. En verano, «los jóvenes» regresan a su tierra natal para 
pasar sus vacaciones y, por unos días, las casas cobran bullicio y vida y los ancia­
nos se sienten felices viendo crecer a sus nietos y prosperar a sus hijos que, 
al fin han comprado un coche...

Debido a la escasez de sacerdotes, sufren todavía una pobreza mayor. En 
algunos lugares no pueden contar con la presencia del sacerdote (el Mosen) 
que antaño compartía con ellos la misma suerte y que les animaba, ayudaba 
y llevaba a Dios.

Pero no todo es pobreza entre ellos porque tienen un gran tesoro que con­
servan celosamente y es su honda fe y su amor sincero a la santísima Virgen 
que desde lo alto de sus ermitas vela y cuida los pasos de los «hijos predilectos» 
porque son sencillos y pobres.

Impulsado por un gran celo y amor hacia las pobres gentes del campo, el 
señor Obispo de Teruel, Monseñor Iguacen, pastor infatigable que conoce palmo 
a palmo los caminos y vericuetos de su Diócesis, pidió a todos los Religiosos y 
Religiosas que colaboraran en la medida de sus posibilidades en la evangeliza- 
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ción rural. La Comunidad Provincial de Hijas de la Caridad se hizo eco de esta 
interpelación, inmediatamente y con ingenio y generosidad puso todos los medios 
a su alcance para dar respuesta a este grito acuciante de los Pobres. Conocen la 
consigna «habéis de acudir en ayuda de toda clase de pobres..., allí donde se 
hallan y salir al encuentro de los más necesitados...» (C. 2.10).

Y como respuesta vicenciana y comprometida, cada semana sale de la Ciu­
dad un grupo de Hermanas procedente de cuatro Comunidades hacia aquellos 
pueblos dispersos entre las montañas y que no reciben normalmente la visita de 
un Sacerdote. ¿Qué hacen? Sigamos sus pasos. Hoy, sábado o domingo, han 
madrugado más de lo habitual para partir cuanto antes con algún Padre Paúl. 
En el coche han cargado provisiones abundantes de material muy variado: ropa 
para aquella familia necesitada que ya pasa frío y no tiene repuesto; unas me­
dicinas para una anciana que no puede adquirirlas; equipo sanitario para atender 
a los enfermos; unas hojas con canciones para la Eucaristía parroquial; la ropa 
limpia de la Iglesia, ficha de catequesis para los niños y jóvenes..., etc. Cuando 
regresen de esta Misión, compartirán las incidencias y detalles con sus Comuni­
dades que han asumido su servicio a los niños subnormales o en el psiquiátrico, 
entre los ancianos, los niños del hogar o los jóvenes de Juventudes Marianas 
Vlcenclanas. ¿Qué importa hacer una cosa u otra? Para la Hija de la Caridad 
todo es «mirada de Fe y puesta en práctica del Amor» (C. 2.1).

A partir del verano de 1982 la Provincia de Pamplona da un paso más de 
atención a este servicio rural: Seis Hermanas son enviadas por el señor Obispo 
junto con un Sacerdote de la Misión y quince jóvenes de J. M. V. a vivir y dar 
testimonio de su Fe. en tres pueblos situados en la zona de Ademuz: Alobras, 
Tormón y Veguillas de la Sierra.

Durante los quince días que permanecieron allí pudieron experimentar de cer­
ca y comprobar las limitaciones extremas y las duras condiciones de vida que 
sufren los Pobres. ¿Qué hicieron? Es demasiado sencillo para describirlo y tan 
evangélico y profundo que, al final «sentíamos la certeza de haber sido instru­
mentos en manos del Padre para mostrar su Amor a estas buenas gentes del 
campo, hambrientas de Dios».

Diariamente la pequeña Comunidad se afianza y robustece en la oración de 
la mañana. De allí, jóvenes y Hermanas salen fortalecidas para realizar cuanto 
la jornada les depara: visita a domicilio, catequesis de niños y jóvenes, acogida 
sencilla y abierta a todos, ayuda en las faenas de casa o del campo a los más 
necesitados, preparar y vivir juntos la Eucaristía, participar en las costumbres y 
ritos folklóricos o religiosos, etc.

Al finalizar estos días de vivencia entre ellos, se constata que realmente 
han sido una gracia. Una vez más, los pobres EVANGELIZAN desde la sencillez 



— 37 —

y humildad con que han acogido la Palabra y han dejado ver cómo viven en 
apertura al Espíritu, a su manera. Los jóvenes comprendieron que en sus am­
bientes habituales de trabajo y estudio deben seguir siendo evangelizadores.

Transcurridos estos días y finalizado el «Campamento», no ha acabado allí 
la Misión: Dios no les ha llamado para quince días, sino para toda la vida. Por 
ello, semanalmente, las Hermanas de Teruel vuelven a Alobras, Tormén y Ve- 
guillas para continuar la misión iniciada. Poco a poco esas buenas gentes van 
comprobando y descubriendo el rostro nuevo de la Iglesia de los Pobres que 
ahora está mucho más cercana a ellos.

Y todavía se va ampliando más el campo de acción. En el verano de 1983 otro 
grupo de jóvenes de J. M. V. y varias Hijas de la Caridad con un Sacerdote de 
la Misión han vuelto a ser enviados por don Damián Iguacen, el señor Obispo, 
a Riodeva. Realmente la Provincia ha abierto un campo amplio para la Evange- 
lización rural. Es mucho lo que falta por hacer... Pero estamos en las manos del 
Padre y a la escucha del Espíritu para ser fieles y seguir paso a paso la ruta 
que nos va mostrando. Por ello nos unimos a San Vicente en su oración del 
8 de agosto de 1655:

•Santísima Virgen, Tú que hablas por aquellos que no tienen lengua 
y no pueden hablar, te suplicamos estas buenas Hijas y yo, que asis­
tas a esta pequeña Compañía. Continúa y acaba una obra que es la 
mayor del mundo; te lo pido por las presentes y por las ausentes. Y 
a TI, Dios mío, te suplico por los méritos de tu Hijo Jesucristo que 
acabes la obra que has comenzado. Continúa tu santa protección sobre 
esta pequeña Compañía y esas bendiciones con que hasta ahora la 
has colmado y concede a estas buenas Hermanas la gracia de la 
perseverancia final, sin la cual no podrían conseguir el mérito que 
espero les concederás por tu bondad a todas las que sean fieles a 
su vocación.*
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PROVINCIA DE SAN SEBASTIAN - España

La Provincia estremecida por las inundaciones

Cinco de los siete territorios que componen la Provincia de Hijas de la Caridad 
de San Sebastián, han sido fuertemente afectados por las inundaciones de este 
último verano.

La última semana de agosto, cuando la Liturgia nos proponía la recitación en 
Laudes del Salmo 76:

•Las nubes descargaban sus aguas,
retumbaban los nubarrones,
tus saetas zigzagueaban.
Rodaba el estruendo de tu trueno,
los relámpagos deslumbraban el orbe, 
la tierra retembló estremecida»,

lluvias torrenciales anegaron importantes núcleos de población, cortaron todo 
tipo de comunicaciones, quedando interrumpido el fluido eléctrico en amplias 
zonas del País Vasco, Cantabria y Burgos, provocando una situación de caos, una 
tragedia, que encontró desprevenida a la gente.

Algunos datos

La Provincia de San Sebastián cuenta con 1.600 Hermanas, distribuidas en 
140 Comunidades, que atienden gran número de obras diversas. El número de 
habitantes se aproxima a los cinco millones, desigualmente concentrados en zonas 
industriales y rurales, situándose la mayor densidad de población en el norte, 
que es la zona que nos ocupa.

Primer balance

Se trata de una tragedia que se fraguó en pocas horas y que convirtió prin­
cipalmente al País Vasco, a Euzkadi, en pasto del agua, que ascendió a niveles 
increíbles. Los ríos se desbordaron fallando todas las previsiones y las víctimas, 
entre muertos y desaparecidos, se calculan en un centenar. Barrios enteros cu­
biertos de piedras. Familias sin hogar. Empresas arrasadas. Cosechas destruidas. 
Todo lo que configura el pulso cotidiano de un país, se vino en gran parte abajo, 
como fruto de la riada.
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Consideración

Todos horrorizados contemplábamos lo que no podíamos detener, experimen­
tábamos la crecida, esperábamos el descenso. El hombre de nuestro tiempo, 
poderoso, seguro de si mismo, retrocedía en retirada para encogerse en el pánico 
del miedo. La luz que él había creado quedó aniquilada, las posibilidades modernas 
de comunicación desaparecieron, sumiéndole en penosa soledad. Por unos mo­
mentos, por unos días, iba a resistir en la condición primitiva e intentar una ple­
garia... Después, «Tú te abriste camino por las aguas» (S. 76), surgió: la solida­
ridad, el valor del trabajo, el cuerpo fortalecido, el espíritu elevado, la amistad 
renovada, el sufrimiento compartido, el pan repartido, el agua limpia agradecida...

El drama humano

Fue una tragedia honda: el ir y venir de las ambulancias y los ambulatorios 
móviles lo ponía de manifiesto. Una mujer, Carmen, era rescatada de las aguas, 
pero antes tuvo que soportar cómo tres de sus hijos «se le escaban de las ma­
nos» para siempre. Guardias que participaban en las tareas de salvamento fueron 
víctimas mortales de las inundaciones. Luis fue a poner a salvo los pocos conejos 
que poseía, pero ya no volvió. José no pudo terminar su partida de cartas, una 
ola inmensa le sorprendió, sepultándole para siempre. Sólo hemos podido coger 
una maleta con lo imprescindible, decía Matilde, ya no tenemos casa. El corazón 
de José María no aguantó la sensación de angustia que le ocasionó el verse atra­
pado por las aguas. Joaquín fue arrastrado por la riada al pretender auxiliar a 
una vecina presas de histeria, que gritaban desde el tejado. Pilar vio desaparecer 
a su marido y a su hijo y a tres de sus vecinas, mientras ella salvaba la vida 
asiéndose a un árbol. Y la relación sigue... Cientos de personas sin hogar. Las 
situaciones creadas son indescriptibles...

Daños materiales

Casi doscientos municipios afectados en mayor o menor grado. El panorama 
es de desolación: viviendas derruidas o desaparecidas, carreteras destrozadas, 
puentes hundidos, empresas de toda índole destruidas, deterioros en comercios, 
servicios públicos que quedarán paralizados durante bastante tiempo. Según los 
expertos, miles de miles de pesetas en pérdidas. Como consecuencia, lógico 
incremento del índice desempleo...

Bilbao

La tragedia ha quedado centrada sobre todo en el casco viejo y barrios peri­
féricos, en su mayoría poblados de emigrantes. En estos lugares las Comunidades 
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de Hijas de la Caridad allí presentes, han sufrido con los Pobres, lian compartido 
su dolor han sentido muy cerca la furia del Nervión desbordado, que se asemejaba 
a un inmenso mar despiadado. Las Hermanas de la Milagrosa, Urazurrutia, El Pe­
ñascal, Otxacoaga... Llodio, Bermeo, Zaldívar y un largo etc. han experimentado 
la angustia de la desolación y pobreza...

El Peñascal ya no existe

«Todo nuestro trabajo y esfuerzo de toda la vida han desaparecido bajo la 
lluvia y las piedras de esa cantera, contra la que siempre hemos luchado y ahora 
nos ha sepultado», asi repetían una y otra vez las personas de este misérrimo 
barrio. La pequeña Comunidad allí establecida ha asumido el dolor y ha compartido 
plenamente las largas horas y días de sufrimiento que afligen a estas familias 
sumamente humildes, que han visto desaparecer enteramente sus casas. La ima­
gen es devastadora y la tragedia se cierne nuevamente sobre los Pobres que re­
doblan así su pobreza.

Solidaridad

Las Hermanas se han unido a los organismos y grupos de voluntarios que han 
trabajado dando los primeros pasos para la reconstrucción y normalización de 
las zonas afectadas. Con este propósito se han reforzado algunas Comunidades, 
como la de San Mamés (Misericordia) de Bilbao, que es una de las Institucio­
nes que ha acogido a personas y familias enteras, que se han quedado sin techo 
donde cobijarse. Incluso dos Hermanas del Seminario han adelantado la fecha 
de su experiencia apostólica, para contribuir con su aportación sencilla a paliar 
los efectos desastrosos de las inundaciones. La Comunidad a nivel de Consejo 
Provincial ha adoptado medidas efectivas, con atención concreta a hermanos ne­
cesitados, que sufren a causa de las dolorosas experiencias descritas. La tarea 
colectiva de la que nadie puede quedar excluido ha comenzado y una pequeña Luz 
de Esperanza comienza a brillar...
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Enero, 1983.

PROVINCIA DE EVANSVILLE - U.S.A.

El 25 de enero de 1983 fue un día de gran alegría en Evansville. El Seminario 
de San José abrió sus puertas para acoger a las Hermanas jóvenes.

Desde 1970 había un Seminario común para las Provincias de Evansville y 
Emmitsburgo. Las Hermanas tenían la alegría de pasar su primer año de forma­
ción en el lugar en que vivió Santa Isabel Ana Seton.

La apertura de un Seminario en una Provincia es para todas fuente de es­
peranza.

Febrero, 1983.

PROVINCIA DE CHILE

Las misiones de verano (en enero y febrero) constituyen una de las tradi­
ciones de la Provincia de Chile. Las Hermanas jóvenes, las Hermanas del Se­
minario, las Postulantes, las pre-postulantes son enviadas a la misión por dife­
rentes sectores, donde los pobres son numerosos. Les acompañan algunas Her­
manas de más edad y algunos Sacerdotes de la Misión.

De distintas maneras, estos misioneros del verano anuncian la Buena Nueva 
de Jesucristo y comparten la vida de los pobres.

En el sector de Los Angeles, la misión se terminó con la celebración del 
Sacramento de la Confirmación. En Rolecha, se dio la prioridad a la familia, con 
todos los problemas que se relacionan con ella: relación de los hijos con los 
padres, alcoholismo, etc. En Los Palmos, la pequeña Comunidad cristiana tra­
bajó en la construcción de úna capilla dedicada a la Virgen María. En Curico, 
los tres grupos que trabajaban en el sector, se reunían cada mañana para la 
oración y la celebración Eucarística. Fue un testimonio de lo que puede ser 
una Compnidad de cristianos. En La Serena se formó un grupo de animadores 
para continuar al servicio de la Comunidad.

PROVINCIA DE EMMITSBURGO - U.S.A.

Cada mañana, el correo lleva al Centro Mariano de Emmistburgo numerosas 
cartas procedentes de todas las partes del mundo. ¿Qué mensaje contienen 
estas cartas?
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Un empleado de un hotel de Florida pide 50 cajas de 500 Medallas Milagro­
sas... Un canadiense desea escapularios verdes... Miembros de la Legión de 
María acuden también a buscar Escapularios verdes y Medallas Milagrosas... 
Una mujer que vive sola solicita oraciones... Joe, un artesano, que durante 
la guerra del Viet-Nam ha pedido miles de escapularios para las numerosas 
víctimas, continúa su apostolado mariano... En otras aparece el relato de gra­
cias obtenidas por medio de María, sobre todo gracias de conversión...

En 1982, el Centro Mariano de Emmitsburgo ha distribuido 950.000 Medallas 
Milagrosas y un número igual de Escapularios verdes.

PROVINCIA DE PROXIMO ORIENTE
Sor Ana María Rapilly, nacida en París el 24 de enero de 1893 pasó la mayor 

parte de su vida de Hija de la Caridad en la Provincia del Próximo Oriente, en 
Alejandría de 1925 a 1937, después en Beyrouth de 1937 a 1978. Ultimamente, 
en la Enfermería de la Casa Madre, se preparaba con la oración y la ofrenda 
de sus sufrimientos al encuentro con el Señor. Muere el 7 de febrero de 1983.

Sor Ana María, bajo un aspecto un tanto frío oculta un corazón sensible, 
muy cercano a los pobres. ¡Qué eficacia cuando se trata de echar una mano a 
un pobre, inculcándole siempre o dejando en él ese sentimiento de dignidad que 
comporta la responsabilidad personal! Por su rectitud, su discreción, sus cua­
lidades de maestra y educadora. Sor María se ganó la estima general.

En la vida comunitaria, su sentido profundo de las personas, le permite ayudar 
a cada una a desarrollar sus propias posibilidades tanto en el plano humano 
como en el plano espiritual. Mantenía con sus compañeras un clima de franca 
colaboración. Sor Ana María demostraba su relación con Dios por el fervor de 
su plegaria, su atención a cada una y la ascesls de su vida.

Marzo, 1983.

PROVINCIA DE VENEZUELA

El doce de marzo de 1983, la Provincia de Venezuela celebraba con júbilo las 
bodas de diamante de Sor Gabriela Eisenrech.

Nacida en Francia en 1903, Sor Gabriela entra en el Seminario a sus veinte 
años, y, diez años más tarde se la envía a Colombia. En 1948, es nombrada Di-
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rectora del Seminario de Cali. En 1950, forma parte del grupo de Hermanas 
enviadas a la nueva misión de Venezuela.

En 1967 esta Misión llega a ser Vice-Provincia y cuando en otoño de 1972 
se erige en Provincia, Sor Gabriela es elegida como Visitadora. Continúa sien­
do para todas las Hijas de la Caridad de Venezuela un vivo ejemplo por su de­
dicación y amor a los Pobres.

50 años de vida misionera en Iberoamérica.

60 años de vida al servicio del Señor y de los Pobres.

80 años de edad.

«Te doy gracias, Señor, por tantas maravillas.»

Abril, 1983.

PROVINCIA DE MADAGASCAR
El 6 de abril de 1983, Sor Catalina Bartesaghi, después de 30 años de servicio 

a los Pobres en Madagascar, oía al Señor que le decía: «Sierva buena y fiel, 
entra en el gozo de tu Señor. Lo que hiciste al más pequeño de los míos, a Mi 
me lo hiciste».

Nacida en Italia el 8 de septiembre de 1913, Sor Catalina fue misionera en 
China durante 5 años; después fue enviada a Madagascar en 1953.

Las Hermanas conservan dos imágenes de Sor Catalina:

— Sor Catalina al fondo de la Capilla, con el rosario entre sus manos, rezan­
do con fervor, sola, o bien con la Comunidad o con los enfermos de la lepro­
sería de Ambatoabo.

— Sor Catalina, con su bolsa, va a visitar a los enfermos. Al distribuir los 
víveres, al prestar los cuidados, dice a cada uno buenas palabras en su len­
guaje particular, en el que el malgache está mezclado con palabras italianas, 
con un poco de francés condimentado con chino y con algunas expresiones dia­
lectales. Pero su sonrisa hace que le comprendan todo.

PROVINCIA DE GRAN BRETAÑA
«Habla, Señor, que tus siervas escuchan», este es el tema de un fin de se­

mana, en el que se reúnen las Hermanas de menos de diez años de vocación, con 
la Visitadora, las Consejeras, la Directora del Seminario y el P. Director.
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Cada Comunidad local, célula de la iglesia, está llamada a vivir el Evangelio 
de una manera responsable según el carisma de los Fundadores, teniendo en 
cuenta las realidades sociales de nuestro tiempo. El Proyecto Comunitario local 
es el medio de concretar los objetivos definidos por las Constituciones y precisa­
dos a nivel provincial.

Para vivir hoy según el espíritu de Cristo, tenemos necesidad de escucharnos 
unas a otras y de poner en común nuestras ¡deas. Las Hermanas reflexionan 
en grupos sobre las actitudes necesarias hoy. Subrayan la importancia de la 
apertura, de la acogida, para recibir las orientaciones de la Iglesia y de la Com­
pañía.

Ser sierva, trabajar en la promoción de la persona, buscar a los más pobres, 
requiere movilidad, disponibilidad, pero también saber correr riesgos, obrar con 
discernimiento en unión con la Iglesia y la Compañía.

Trabajando como Iglesia, tenemos que dar y recibir a la vez, de otros cris­
tianos. El fin de semana acaba profundizando en el espíritu vicenciano a partir 
de las conferencias a las primeras Hermanas.

«Las tres señales por las que se reconoce a la verdadera Hila de la 
Caridad y que pueden servir de medios para serlo, son: la primera amar 
a Dios sobre todas las cosas; otra amar al prójimo y la tercera amaros 
entre vosotras como verdaderas Hermanas, por amor a Dios...’» (4 de 
marzo de 1658).

Mayo, 1983.

PROVINCIA DEL ZAIRE

El primero de mayo, bajo el patrocinio de San José y en éste comienzo del 
mes ,de mayo, Sor Vicenta celebra sus 50 años de , presencia misionera en el 
Zaire. ,

En 1933, a sus 27 años de edad y 6 de vocación, llega a Mbandaka. Se' le 
confía la clase de niñas: tarea difícil, porque sus familias las acaparan' para 
las labores caseras, el trabajo de la tierra, el cuidado y la guarda de sus her- 
manitos pequeños. A sus padres les cuesta prescindir de ellas. Harán falta lar­
gos años de lucha paciente y tenaz para acabar con ese prejuicio. Todas las 
que ella ha instruido, educado y amado, sienten hacia ella una gratitud profunda. 
Están allí para celebrar su fiesta. En el transcurso de la homilía, el P. Rómuald 
explica la irradiación de Sor Vicenta por su afécto humano y sobrenatural a la 
vez, hacia todos aquellos entre ios que ha trabajado.
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Sor Vicenta en sus breves palabras de agradecimiento, explica que, cuando 
iba a embarcar en Amberes en 1933, un sacerdote de su familia le dijo: «Si 
quieres hacer algún bien a la gente de ese país, hace falta quererla mucho». Y 
concluye: «Yo sencillamente, he tratado de poner en práctica este consejo».

PROVINCIA DE CALI - Colombia

Para celebrar el 350 aniversario de la Compañía, la Provincia de Cali ha 
escogido centrar su interés en la Pastoral vocacional.

Cada Comunidad local está invitada a comprometerse en esta Pastoral, me­
diante un esfuerzo de conversión personal. Cada mes este esfuerzo versará so­
bre un punto particular: la oración, el perdón, la Eucaristía bien celebrada, la 
ausencia de críticas, etc.

En cada Comunidad se escogerá un día para hablar y orar especialmente por 
las vocaciones. Cada Hermana pondrá todo su interés en hacer más vivo en ella 
el amor a la vocación y a la Compañía. Se podría reunir a algunas familias en una 
celebración para darles a conocer mejor la vida consagrada y el mensaje de 
Santa Luisa. Se intensificará la oración del rosario en familia y la celebración 
de la novena de la Medalla Milagrosa. Se invitará también a cada Comunidad 
cristiana a desarrollar su actividad misionera, a reflexionar sobre la significación 
de un compromiso en la vida consagrada vicenciana u otra.

Se prevén semanas de reflexión en varias regiones para las jóvenes y las 
familias cristianas. El tema general es: Evangelizar.

Junio, 1983.

PROVINCIA DE FILIPINAS

El año jubilar del 350 aniversario ha estado solemnizado por la visita del 
P. General en los meses de febrero-marzo. Ha sido una ocasión para reafirmar en 
cada una el sentido de la vocación de Hija de la Caridad, entregada a Dios, 
para servir a los pobres.

En el mes de mayo, fueron enviadas a misión siete Hermanas jóvenes y 
en el mes siguiente, ocho postulantes fueron admitidas en el Seminario.
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Julio, 1983.

PROVINCIA DE LILLE - Francia

En la mañana del 5 de julio reina una profunda alegría y una gran animación 
en la Casa Provincial: es la entrega oficial de las Constituciones. Durante la Eu­
caristía, celebrada por nuestro P. Director, las 200 Hermanas presentes, reciben, 
después de la Comunión, el libro de las Constituciones de manos de Nuestra 
Madre Rogé. ¡Qué alegría!

Nuestra Madre insiste, en sus palabras, sobre Cristo centro de nuestra 
vida: «La Regla de las Hijas de la Caridad es Cristo». «El servicio a Cristo en 
los Pobres, acto de amor». «Unidad de vida, totalmente centrada en Cristo y 
en el Evangelio». Finalmente nos exhorta: Al acoger estas Constituciones abra­
mos el corazón... Abramos el corazón con sentimientos de amor filial a la 
Compañía, abramos el corazón con admiración por la Iglesia reconociéndonos 
como Hermanas dentro de ella...».

Lo que no se puede incluir en unas líneas, es el ambiente de recogimiento 
de la Celebración Eucarística, el espíritu de Fe con el que se han recibido las 
Constituciones de manos de Nuestra Madre, el silencio atento, con el que se 
han escuchado sus palabras y la alegre atmósfera de la comida.

PROVINCIA DE PORTUGAL

El P. McCullen, Superior General de la Congregación de la Misión y de las 
Hijas de la Caridad, hizo una visita a Portugal, del 5 al 8 de julio de 1983, acom­
pañado por el P. Almeida, Asistente de la Congregación de la Misión. Como 
siempre, la visita del P. General estaba destinada a las Comunidades de la doble 
Familia Vicenciana. Tres días de gran alegría y convivencia, con momentos fuer­
tes en los tres encuentros generales en Felgueiras, al Norte, en Fátima y en 
Lisboa.

La Fe en el Superior General como Sucesor de San Vicente, la unión en el 
interior de la Comunidad, la confianza en la Providencia, la importancia de la 
vida comunitaria y de la oración, el problema de las vocaciones, fueron los 
puntos que abordó el P. General, con las palabras llenas de una fuerza interior 
propia de quien vive profundamente su Fe.
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Agosto, 1983.

PROVINCIA DE NORMANDIA - U.S.A.

En la Casa Provincial Marillac, se han reunido 20 Hermanas de la Provincia 
de Normandía y otras 20 de la Provincia de Evansville, en unas Jornadas sobre 
los Votos, destinada a Hermanas de menos de 10 años de vocación.

Después del estudio desde el punto de vista bíblico y teológico hecho por dos 
Sacerdotes de la Misión, el P. Richardson, nuestro anterior Superior General, 
explicó el carácter particular de los Votos de las Hijas de la Caridad.

PROVINCIAS DEL BRASIL

El P. McCullen, nuestro Superior General, estuvo en el Brasil durante el 
mes de agosto. Visitó las tres provincias de la Congregación de la Misión y las 
cinco Provincias de las Hijas de la Caridad.

Para conocer mejor el trabajo misionero de sus hijos e hijas, permaneció 
más tiempo en el corazón de la región amazónica. Participó en las reuniones y 
oraciones con el pueblo pobre y sencillo de esta región que le llamaba tam­
bién: «nuestro Superior General».

Por todas partes donde ha pasado, se ve rodeado por la Familia Vicenciana: 
Sacerdotes, Seminaristas, Hijas de la Caridad, Conferencias de San Vicente, Equi­
pos Vicencianos, antiguos alumnos y amigos, casi en su totalidad, para oír y aco­
ger el mensaje del Sucesor de San Vicente de Paúl. Todo el Brasil ha amado ver­
daderamente a este hombre de Dios y ha alabado y agradecido al Señor la gracia 
de esta visita.

PROVINCIA DE SANTO DOMINGO

Desde el 21 al 31 de agosto, 54 jóvenes, procedentes de todos los rincones 
de la isla, se reunieron en un campamento. El objetivo de esta reunión era ofre- 
cér a los jóvenes que reflexionan sobre su vocación, una profundización de la Fe, 
una reflexión personal, para discenir mejor la llamada del Señor.

La reflexión se orientó en primer lugar sobre el hombre, su vocación, su 
encuentro con Dios; después sobre Cristo, el Hombre nuevo.
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Momentos de soledad, de oración personal y en grupo, de celebraciones li­
túrgicas permitieron profundizar en el tema propuesto. Se presentó el mensaje 
y la actividad de San Vicente con el filme «San Vicente vive todavía» y también 
visitando a los enfermos del Hospital.

Octubre, 1983.

PROVINCIA DE ÑAPOLES

En octubre de 1983, el suelo tiembla en Pozzuoli. Las Autoridades civiles dan 
órdenes de evacuación. El 4 de octubre, por la mañana, la Casa Pío XII, Centro 
de Asistencia, agrietada los días anteriores, se derrumba. Las Hermanas se ins­
talan en «caravanas». A los niños de la escuela se les envía a la colonia de 
vacaciones de Fusaro. La situación es preocupante. Los especialistas prevén que 
puede surgir un volcán.

Diciembre, 1983.

PROVINCIA DE PUERTO RICO

El 350 aniversario de la fundación de la Compañía coincide con los 120 años 
de servicio de las Hijas de la Caridad en Puerto Rico.

Las 23 primeras Hijas de la Caridad llegaron a la isla el 10 de diciembre de 
1863. Hospitales y escuelas, se beneficiaron de su caridad. Muy pronto surgieron 
las vacaciones. Las jóvenes iban a hacer el Seminario a Madrid.

El 6 de junio de 1965, Puerto Rico se erige en Provincia autónoma. El Semina­
rio ha preparado desde entonces, 166 Hermanas para servir a los pobres. Como 
San Vicente lanzó a sus hijas por los caminos del mundo, las Hermanas de Puerto 
Rico fueron a Florida en 1971, para ayudar a los refugiados cubanos y a Haití 
en 1973, para socorrer a los pobres abandonados.
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